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do y oíros alimentos; el grupo de Kodiaco con el pue-
blecillo de San Pablo , primera capital de la America 
rusa; el archipiélago Koluchino , habitado por los ko-
luches, nación feroz, belicosa y hábil en tallar y es
culpir la piedra. Este archipiélago comprende el gru
po del rey Gregorio III, cuya isla principal es Silka, 
primer establecimiento ruso, destruido en 1808 pol
los indígenas y reemplazado por el fuerte de la Nueva 
Arkangel, capital de toda la Rusia americana y resi
dencia del. gobierno. 

Es preciso añadir aun á esta parte insular la isla 
del Almirantazgo que ofrece una vegetación notable 
para esta latitud, y otras muchas islas menos impor
tantes. 

La parte continental presenta en el pais- de los ko-
luche's á Yakoutal, la principal factoría rusa del conti
nente, en el pais de los kilegas al Norte, el cabo Ne
vado , término de los descubrimientos septentrionales 
del capitán Cook, y la punta Barrow, límite septen
trional del continente americano. 

NUEVA BRETAÑA. 
• 

Nueva Bretaña tiene por límites al Norte el Océa
no Ártico, al Este el mar de Baffin, el estrecho de 
Davis y el Océano Atlántico; al Sur los Estados Uni
dos; al Oeste el Gran Océano y la Busia americana. 

Cuatro regiones distintas forman la Nueva Breta
ña ; la región del Norte comprendiendo las islas del 
mar de Bering, en cuyo número se encuentra la Geor
gia Septentrional; la región del Este, otros grupos de 
islas, entre las cuales se distinguen las de la Beina 
Carlota y la isla Noutka, la Nueva Caledonia y el Nue
vo Ilannover; la región del dentro comprendiendo la 
Nueva Gales; y la región del Oeste que abraza el La
brador, las islas de Terranova y Antícosli, la Nueva 
Escocia ó Acadia, la isla Real del cabo Bretón, la 
Nueva-Brunswick, la isla San Juan y el bajo y alto 
Canadá. 

Henos aquí, pues, en los paises habitados en otro 
tiempo por tribus salvages, que habían adquirido cier
ta celebridad asi por su valor como por sus costum
bres primitivas. Las armas de los europeos, y mas aun 
la actividad incesante de su industria., han dado un 
golpe de muerte á estas tribus. 

De todos los sitios, en los cuales se dejan ver los 
hombres civilizados, desaparecen los salvages, por
que para estos últimos la civilización, lejos de presen
tar atractivos, es un yugo insoportable que les inspira 
horror. Sin embargo, es, preciso que se vayan resig
nando. 

En el Labrador estaban los pequeños esquimales. 
El Canadá está aun lleno*lel rumor de las hazañas de 
los iroquas, algonquines, hurones y mohawacos. 

Para hacer revivir estas tribus estinguidas y con
servar , por decirlo asi, su recuerdo, daremos á cono
cer algunos rasgos de la pintura hecha por un gran es
critor. 

Los hurones y los iroquas presentaban en el estado 
de la naturaleza la forma del gobierno republicano. 
Tenian ademas una constitución de la nación propia
mente dicha, un pacto federativo.*El gobierno de los 
hurones diferia un poco del de los iroquas.. Sobre el 
consejo délas tribus se alzaba-un gefe hereditario, 
cuya sucesión continuaba por las mugeres, s¡ la línea 
masculina llegaba á faltar: la mas noble matrona de 
la tribu era quien buscaba un gefe nuevo. Entre las 

tribus del Norte de América las mugeres tenian parti
cipación en los negocios del Estado, y se empleaban 
en las tristes y penosas tareas couíiadas al hombre en 
casi todas partes. Esclavas ybestias de carga" én el 
campo y en la caza, se hacían libres y reinal; en las 
asambleas de la familia y en los consejos de la nación. 
Preciso es remontarse á los galos para hallar algo de 
semejante entre la condición de las mugeres de°estos 
pueblos. 

Los iroquas ó las cinco naciones, según la división 
de los ingleses, llamadas en la lengua algonquina las 
aganonsioni, eran una colonia de hurones, de los 
cuales se separaron en una época ignorada, abando
nando las orillas del lago Hurón para lijarse en la ri
bera meridional del rio Hochelaga (San Lorenzo) no 
lejos del lago Champlain. Después subieron hasta el 
lago Ontario y ocuparon el pais situado entre el lago 
Ene y las fuentes del rio dé Albany. 

Los iroquas ofrecen un gran ejemplo del cambio 
que la opresión y la independencia pueden operar én 
el carácter de los hombres. Después de haberse sacu
dido de los hurunes, se entregaron al cultivo de las 
tierras y se hicieron una nación agrícola y pacífica, 
de donde tomaron el nombre de aganonsioni. 

Sus vecinos los adirondacos, á quienes hemos lla
mado nosotros algonquines, pueblo guerrero y cazador 
que estendió su dominación sobre un pais inmenso, 
despreciaron á los hurones emigrados, á-los cuales 
compraban sus cosechas. Sucedió que los algonquines 
invitaron á algunos jóvenes iroquas para una cacería, 
y estos se distinguieron de tal manera, que celosos 
los algonquines, los mataron. 

Los iroquas corrieron á las armas por la vez pri
mera, y batidos al principio, resolvieron perecer has-
la el último ó conquistar su libertad. Un genio guer
rero , de que ellos ni a'un se habían apercibido, se les' 
desarrolló de improviso, y desafiaron á su vez á los 
algonquines, que se aliaron con los hurones, de los 
cuales descendían los iroquas. En el momento mas 
animado de esta contienda fué cuando el navegante 
francés Jacobo Cartier y luego Champlain, fundador 
de Quebec, llegaron al Canadá. Los algonquines se 
unieron á los estrangeros, y los iroquas tuvieron que 
luchar contra los franceses, los algonquines y los hu- • 
roñes. Entre los pueblos civilizados no hay ejemplo de 
una guerra tan larga y tan temible como la que hicie
ron los iroquas á los algonquines y hurones, la cual 
duró mas de tres siglos. Los algonquines fueron esler-
minados, y los hurones reducidos á una tribu refugia
da bajo la protección del cañón de Quebec. La coló -
nia francesa del Canadá, en el momento de sucumbir 
ella misma á los ataques de los iroquas, no se salvó 
sino por un cálculo de la política do aquellos estraor-
dinarios salvages. 

«Es probable, añade Chateaubriand, que los in^ 
dios del Norte de América fueron gobernados prime
ramente por reyes, como los habitantes de Atenas y de 
Roma, y que éstas monarquías se cambiaron después 
en repúblicas aristocráticas; se encontraron en las 
principales poblaciones huronas é iroquas familias no
bles generalmente en número de tres. Estas familias 
eran el tronco de las tres tribus principales, una de 
ellas gozaba una especie de preeminencia; los miem
bros de esta primera tribu se trataban como hermanos 
y los miembros de las otras dos como primos. 

«Estas tres tribus llevaban el nombre de tribus llo
ronas; la de la Cabra, la del Lobo y la de la Tortuga. 



La última se dividía en dos ramas, la grande y la pe- . 
quena Tortuga. 

. «Los iroquas fueron tan famosos por su política co
mo por sus armas. Colocados entre los ingleses y los 
franceses, conocieron bien pronto la rivalidad de es
tos dos pueblos, comprendieron que serian solicitados 
por uno y por otro, é hicieron alianza con los ingleses 
para hacer la guerra á los franceses, que se habían 
unido á los algonquines y los hurones. Sin embargo, 
no querían el triunfo completo de los dos partidos es-
trangeros, por lo cual los iroquas estaban prontos á 
dispersar la colonia francesa del Canadá, cuando una 
orden del consejo de los ancianos detuvo su ejercito y 
le obligó á retroceder, y por lo mismo también, vién
dose los franceses próximos á conquistar la Nueva-
Jersey y lanzar de ella á los ingleses, los iroquas hi
cieron marchar sus cinco naciones al socorro de los 
ingleses, y los salvaron. 

»El iroqua no conserva del hurón mas que la len
gua; el hurón, alegre, ingenioso, de un valor br i
llante y temerario, y de un continente elegante, t e 
nia trazas de haber nacido para aliarse á los fran
ceses. 

»El iroqua era por el contrario de pecho ancho, 
piernas musculares, brazos nerviosos. Sus ojos brilla
ban con el fuego de la independencia, todo su aspec
to era el de los héroes, y se veían relucir en su frente 
las altas combinaciones del pensamiento y los senti
mientos elevados del alma. Este pueblo intrépido no 
se espantó de las armas de fuego, cuando por primera 
vez se asestaban contra él; mantúvose firme al silbido 
de las balas y al estruendo del cañón, corno si estu
viese familiarizado con ambas cosas; lo escuchó como 
si hubiera sido una tempestad, y tan luego como lo
gró apoderarse de un mosquete, empezó á manejarlo 
mejor que un europeo. No abandonó, sin embargo, 
por eso la maza, el cuchillo y la flecha, sino que á 
estas armas añadió la carabina, la pistola, el puñal y 
el hacha. Armado doblemente con los instrumentos 
mortíferos de Europa y de America, con su cabeza 
ornada de penachos, su rostro pintado de negro y sus 
brazos teñidos de sangre, el noble campeón del Nue
vo Mundo se hizo tan formidable á la vista como en el 
combate sobre la ribera que defendió palmo á palme 
contra el estrangero. 

»En la educación era donde los iroquas hacian es
tribar la fuente de su virtud. Un joven no se sentaba 
nunca delante de un viejo; el respeto por la edad era 
semejante al que Licurgo habia hecho nacer en Lace-
demonia. Ayunos larguísimos, dispuestos por la polí
tica en nombre de la religión, cacerías peligrosas, 
ejercicio continuo de armas y juegos viriles habían 
dado de antemano al carácter del iroqua algo de in
vencible. Los niños se enlazaban frecuentemente poi 
los brazos, y poniéndose un carbón ardiendo soferi 
ellos, porfiaban hasta ver quién resistirla mas tiempt 
el dolor. Si una muchacha cometía cualquier falta y si 
madre la arrojaba agua al rostro, esta sola reprimend; 
inducía muchas veces á aquella á estrangularse. 

»E1 iroqua despreciaba el dolor como la vida; ui 
hombre de cien años afrontaba las llamas de la ho
guera. Esta magnanimidad de la vejez no tenia otr 
fin que dar ejemplo á los jóvenes guerreros, enseñan 
dolos á ser dignos de sus padres. 

«Todo respiraba grandeza en este pueblo; su len 
gua casi toda aspirada, admiraba el oído. Cuando ha 
Waba un iroqua, se hubiese creido oír á un hombre 

que espresándose sin esfuerzo, pasaba sucesivamente 
de las entonaciones mas bajas á las mas altas. 

»Tal era el iroqua antes que la civilización curo-
pea hubiera llegado ha-ta él.» f . 

He aqui lo que existia en la época del poderío de 
estas grandes tribus errantes del Nuevo Mundo. En 

i estas apreciaciones se puede palpar el conjunto de la 
¡ fisonomía de los algonquines, de los hurones, y sobre 
¡todo de los iroquas. Al presente han desaparecido 
aquella originalidad de hábitos y aquella pureza de 
costumbres. La gloria de los héroes de los bosques ha 
pasado, y actualmente habría poco que decir de ellos. 

En la época de la fundación de Quebee, en 1608, 
los algonquines, los iroquas y los hurones con sus tri
bus aliadas ó sujetas, podían poner sobre las armas 
SO,000 hombres, lo cual supone entre los salvages una 
población numerosa. Al decir de La Hontan , viagero 
que al fin del siglo XVII publicó una relación de su 
viage á la América Septentrional, cada una de las " 
cinco grandes poblaciones iroquas encerraba 14,000 

I habitantes. Hoydia, según Chateaubriand, escritor de 
un siglo después ¿el anterior, no se encuentran en el 
Bajo Canadá mas que seis aldeillas de salvages, con
vertidas al cristianismo; los hurones de Coreta, los 
abenaquies de San Francisco, los algonquines, los ni-
pissinges y los iroquas del lago de las Montañas, dé
biles restos de muchas razas que no existen, recogidos 
por la religión para ofrecer la doble prueba de lo que 
ella conserva, y de lo que los hombres destruyen. 

Hoy clia el resto de las cinco naciones iroquas está 
enclavado en las posesiones inglesas y* americanas, y 
según el ilustre autor de los Natchez , el número de 
salvages de esta familia poderosa un tiempo, contaba, 
cuando él escribía, de 2,500 á 3,000 almas cuando 
mas. Tan espantosa degeneración ha debido acabar ya 
con los últimos restos de estas naciones del desierto. 

Antes de abandonar este asunto, saludemos al pa
so la tumba de los belicosos onakaes que habitaban la 
isla de Noutka y de otras tribus que ocupaban la r e -

. gion del Centro, de los abenaquies, poseedores de la 
Acadia en la región del Este, y de los mohawakaes, 

• que se contaban entre las tribus aliadas ó sujetas á los 
hurones ó los iroquas. 

i Habiendo ya dicho lo suficiente acerca del pasado 
de este pais, ocupémonos algo de su presente. Las re-

• giones del Norte, de Oeste y del Centro no ofrecen al 
i viagero sino establecimientos de escasa importancia, 
i En esta última se encuentran muchos Juertes que de -
• fienden el pais, y un puesto de cazadores, porque 
• abunda aquel en animales de pieles. En el Labrador 
, se hallan establecidos los moravos, como creemos ha-
i ber dicho ya, y también la factoría de la antigua 
• compañía de la bahía de Hudson. En seguida nos en-
r contramos en la isla de Terranova, tan famosa por su 
i pesca y por sus perros, que se distinguen sobre todos 
) en fuerza y en destreza para salvar los náufragos, 
i También se ven á San Pedro y Miguelon, dos peque-
í ñas islas que la Francia conservó, abandonando en 

1703 la Terranova á Inglaterra. 
i En las costas de esta última es donde se eleva 
- desde el fondo del mar el célebre banco de Terranova, 
3 que suministra bacalao á toda Europa. Tiene 110 k i -
- lómetros de anchura sobre 35o de longitud. 

Deslizarémonos por Nueva Escocia ó Acadia, pc-
- nínsula al Sur del golfo de San Lorenzo, que no se 
- hiela nunca á pesar del rigoroso frío del invierno, y 
¡, hagamos mención de Halifax, residencia del goberná-

NUEVA BRETAÑA. 
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dor y uno de los puertos mas bonitos de América. Los 
franceses fundaron en 1604 muchos establecimientos 
en Acadia, entre otros Puerto-Real, llamado hoy 
Anápolis. 

Pero al tocar el Canadá detengámonos un inslan-

«Nada mas _ apostólico, dice un historiador, nue h 
v.da que los raboneros hacian entre los hurones To
dos sus momentos eran contados por una acción heroi
ca, por conversones, o por sufrimientos, (,uc miraban 
como verdaderas compensaciones, cuando sus trabijo* 

Catarata del Niágara. 

e. ¿No debemos por ventura un tributo'de admira
ción y reconocimiento á los misioneros que llevaron la 
luz del Evangelio á los salvages del Canadá, donde 
la intrepidez de estos apóstoles de Jesucristo apareció 
en todo su esplendor, coronándose repelidas veces 
con la aureola del martirio? 

no habían obtenido lodo el fruto que se prometían. 
Desde las cuatro de la mañana en que se levantaban, 
cuando no estaban en marcha, hasta las ocho, per^ 
maneeian encerrados, y este era el tiempo de la ora
ción y el único de que hubieran podido disponer l i
bremente para entregarse á los ejercicios de piedad 
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4 las ocho acudia cada cual á donde su deber le lla
maba; unos visitaban á los enfermos, otros seguian en 
el campo á los que trabajaban en el cultivo de la tier
ra j y otros se trasportaban a los pueblos vecinos que 
cárecian de pastores. Estas tareas producían muy bue
nos efectos, porque en primer lugar, apenas moria un 
niño sin haber recibido el bautismo, y aun los adullos 
mismos que lo habían rehusado estando buenos, lo 
acogian en su hora postrera ; les era imposible escapar 
de la industriosa y constante caridad de sus médicos.» 

Citemos también el testimonio de Beltrami, viage-
xo poco amigo de los jesuítas de nuestros dias. 

«Para rendir homenage á la verdad, dice, los mi
sioneros se han distinguido en todas partes por una vi
da ejemplar y conveniente á su estado. Su buena fé 
religiosa, su caridad apostólica, su insinuante dulzu
ra , su paciencia heroica y su falta de fanatismo y ri
gor fijan en estos países épocas edificantes en los fastos 
del cristianismo, y mientras que la memoria de los 

un hermoso y ancho rio, dos riberas cortadas por ro
cas escarpadas, sembradas de bosques ó llenas de ca
sas, los dos promontorios de la Punla-Leví y del cabo 
Diamante, la hermosa isla de Ürleans, y la magesluo-
sa cascada del río Monlmorency , todo concurre á dar 
á la capital del Bajo Canadá un aspecto imponente y 
magnífico.» 

Quebec está dividida en dos ciudades distintas: la 
ciudad alta, construida en la pendiente del cabo Dia
mante, cuya cumbre se levanta cerca de 120 metros 
sobre el nivel del rio, es seguramente la mas bella. 
La ciudad baja edificada en un terreno artificial le
vantado á la altura del río, no ofrece ningún edificio 
verdaderamente notable. Pero los trabajos de fortifi
cación , para los cuales se han gastado en estos últi
mos anos sumas enormes, deben hacer de Quebec una 
de las plazas mas fuertes de América. Elogiaré en 
particular la cíudadela construida sobre el cabo Dia
mante y que se considera inespugnable. 

ffifios de! Canadá. 

del Vildes y los Vodillas irá siempre acompañada de 
la execración de todos los corazones verdaderamente 
cristianos, la de los padres Daniel, Brebeuf, Lalle-
mant y otros no perderá nunca la veneración que la 
historia de los descubrimientos y las misiones les con
sagra con tan justos títulos.» 

Esta parte de América ha sufrido después de las 
misiones de que acabamos de hablar una modificación 
grande. La Francia ha desaparecido del Canadá, 
igualmente que las tribus indias que dejamos descri
tos, y solo restan de aquella algunos vestigios. 

El Canadá está dividido hoy en dos provincias lla
madas Alto y Bajo Canadá. La primera está situada al 
«orle de los grandes lagos, su capital es York, sobre 
l a costa británica del Niágara. La capital del Bajo Ca
lada es Quebec, situada sobre las dos márgenes del San 
Lorenzo, y la ciudad mas importante de todo el pais. 

^Quebec se eleva sobre un promontorio formado 
P0l',el río San Lorenzo y el San Carlos. 

«Una soberbia bahía, dice un geógrafo célebre, 
'onde muchas flotas pudieran anclar con seguridad, 

En Quebec reina una eslraordinaria actividad co
mercial , que no tiene rival en la América continental 
inglesa, sino en Montreal, otra ciudad del Canadá, 
situada poco distante de una colina que da su nombre 
á la ciudad, y desde cuya cima se disfruta de una 
sorprendente y magnífica vista. Montreal fué primiti
vamente residencia de la famosa compañía de Noro
este, que se reunió hace treinta años á la de la bahía 
de Hudson para el comercio de pieles. Montreal cuenta 
ya 30,000 habitantes, mientras que Quebec no tiene 
aun masque 35,000, 

Las otras ciudades de Nueva Bretaña son poco im
portantes. En el Alto Canadá es donde el viagero en
cuentra la famosa catarata del Niágara, cuyo estruen
do se estiende á veces hasta 6 o kilómetros de distan
cia. El salto noria parle del Canadá tiene 47 metros, 
y 53 por la de los Estados Unidos. Véanse los térmi
nos en que refiere Chateaubriand su visita á la catara
ta del Niágara. 

«En la catarata del Niágara, dice, encontrándose 
ya rota la escala india que alli habia, quise, á pesar 
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de las observaciones de mi guia, trasladarme á lo bajo 
de la caída por una roca de pico de 66 metros de al
tura. Aventúreme, pues, al descenso. A pesar de los 
rugidos de la catarata y del abismo espantoso que se 
abría á mis pies, yo conservé mi sangre fría y bajé 
basta los 14 metros. Pero aqui la roca, lisa y vertical, 
no ofrecía sitio a'guno donde poner el pie. Quedóme, 
pues, suspendido de la mano en toda su longitud, no 
pudiendo subir ni bajar, sintiendo que mis dedos se 
abrían poco á poco de laxitud por el peso de mi cuer
po, y viendo una muerte inevitab'e. Hay pocos hom
bres que hayan pasado en su vida dos minutos como 
los que yo conté entonces, suspendido sobre la sima 
del Niágara. En fin, mis manos se abrieron y cai. Por 
la fortuna mas inesperada y rara, yo me encontré so
bre la roca vivo , en la cual debería haberme estrella
do cien veces, y sin embargo no me sentía muy mal; 
estaba á cinco centímetros del abismo y no había ro
dado por él; pero cuando el frío del agua empezó á 
penetrarme, yo percibí que no habia escapado tan 
bien como primeramente habia creido. Sentí un dolor 
insoportable en el brazo izquierdo. Mi guia, que des
de lo alto me contemplaba, y al cual hice yo señas, 
corrió en busca de algunos salvages, que con mucho 
trabajo pudieron al fin subirme con cuerdas y condu
cirme á su cabana. 

_' »No fué este el único riesgo que yo corrí en el 
Niágara, pues contemplándolo "después al borde de su 
abismo, junto á mi caballo y con la brida atada á mi 
brazo, se agitó en el ratnage próximo una serpiente 
de campanillas , y el caballo espantado se desbocó, 
aproximándose á la sima. Yo no pude desembarazar 
mi brazo de aquella cadena, y el caballo cada vez 
mas ciego me arrastró consigo. Ya sus piernas delan
teras abandonaban la tierra, é inclinado al borde del 
abismo iba á precipitarse, cuando espantado de nuevo 
por aquel peligro, hizo un esfuerzo liácia atrás y dio 
un salto retrospectivo á cuatro metros de distancia del 
borde. 

- »Yo no tenia en mi brazo mas que una pequeña 
fractura, y mi curación fué rápida y fácil. Mi holan
dés no quiso ir mas lejos, yo le pagué, y se marchó á 
su casa.» 

Un poco mas adelante , cuando nos ocupemos de 
los Estados Unidos, daremos á conocer un breve, pe
ro curioso y exacto itinerario al Niágara que hemos 
adquirido, con el cual puede hacerse el viage perfec
tamente , conociendo cuántos encantos ofrece esta ma
ravilla ; pero no por eso dejaremos de insertar en se
guida la magnífica descripción que hace un periódico 
americano de esta imponente y célebre catarata. Es 
como sigue: 

«La América del Norte no es muy conocida en la 
mayor parte de Europa, y no hace muchos años toda
vía que un escritor estrangero de talento y de reputa
ción mas que de instrucción podia estampar en el fo
lletín de un gran periódico que Nueva York era la 
capital de la Luisiana. En materia de Nuevo Mundo, 
casi se está todavía en Átala y los Natchez , y ha ha
bido quien, al saber que cierto viagero habia subido 
hasta las fuentes del Meschacebé, le ha pedido noti
cias de aquellos pueblos, creyendo que la ciudad de 
este nombre está todavía poblada de indios de fanta
sía , inventados por Chateaubriand. A estas gentes 
puede recomendárseles la lectura del Ultimo de los 
Mohicanos y del censo de los estados de la Union pu
blicado el año anterior por aquel congreso. Pero hay 

un asunto de interés y de curiosidad perpetua, sobre 
el cual no puede hacerse igual recomendación á los 
consultores de estadísticas. Hablamos de las cataratas 
del Niágara, cuya fama jamás igualará á sus mara
villas. 

»No será inútil recordar álos que lo saben y decír
selo á aquellos que lo ignoran, que el Norte del con
tinente americano contiene inmensos depósitos de agua 
dulce, llamados lagos por tradición, aunque su esten-
sion, mas considerable que ciertos mares do Europa, 
les da en realidad algunos derechos para ser conside
rados como Océanos (1). AUi hay huracanes espanto
sos, misteriosas profundidades, olas movidas por los 
vientos, por la prodigiosa fuerza del vapor; y sobre 
sus ondas, pueblos enemigos salidos de Europa, se 
han disputado una supremacía sangrienta, como sobre 
los otros mares del globo. 

«Los principales de estos depósitos gigantescos son 
los lagos: Superior, Michigan, Hurón, San Claro, 
Eria y Ontario, todos en comunicación unos con otros 
por una corriente de agua, la que los geógrafos con
vienen no ser mas que un solo rio, el San Lorenzo, que 
saliendo del pie de las montañas Rocosas, lleva su 
tributo al Océano Atlántico después de recorrer 800 
leguas. 

»La porción del San Lorenzo que sirve de desagüe 
al lago Eria y conduce la gran masa de sus aguas al 
lago Ontario» es umversalmente designada con el nom
bre de Niágara, nombre indio, cuya verdadera signi
ficación nadie lúa dado todavía. Este rio, precipitado 
todo entero en una sima de 150 pies de-profundidad,. 
es el de las cataratas célebres que no tienen iguales en 
el mundo. 

»E1 curso del Niágara. desde el lago Eria hasta 
las Rápidas, es de unas 22 millas, entre las cuales se 
reparte solamente una inclinación de 16 pies, pro
duciendo una corriente variable que permite por todas 
partes la navegación del rio. Pero una milla antes de 
las cataratas se observa un desnivel considerable. La 
masa de agua deprimida obedece en toda su anchura 
á este desnivel inferior, y corre sin turbar primero su 
tersa superficie hacia una primera barrera, que de le
jos solo se presenta como una línea blanca. Desde este 
punto el curso magesluoso y tranquilo cambia comple
tamente de naturaleza. Arrebatado sobre un caos de 
arrecifes, de bancos de arena y de rocas sumergidas, 
salta, ruge, se precipita en torrentes, se revuelve en 
remolinos, se convierte en lluvia de espuma, prosi
guiendo su carrera furiosa en una lucha sin tregua, 
hasta los bordes de la sima en donde se lanza y des
aparece después de haber bajado 50 pies en menos de 
una milla. 

»No hay nada mas aturdidor ni mas tumultuoso 
que aquel infierno de las aguas, que se llama las Rá
pidas. Las tempestades del Océano, mas grandiosas 
en su desarrollo, no tienen este carácter de furia de
sesperada. Los rugidos profundos del mar no resuenan 
en los aires con aquellas mil voces atronadoras, ni sus 
olas, libremente desencadenadas en su estension, ofre
cen á la vista las convulsiones del rio, luchando en
tre el espacio intraspasable de sus orillas, donde no 
hay jamás silencio ni reposo. 

«Sin embargo, en medio de esta inmensa conlu-

(I) La superficie de los cinco grandes lagos, cuya-
aguas van á desembocar en el Niágara, se calcula qut 
asciende á 60.000 leguas cuadradas. 
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sion, estruendoso campo de batalla de la tierra y de 
]¿s Sguás se adelanta un cabo inmóvil, cual es la pun
ta de la isla del Iris, llamada también isla de la Ca
bra flris-island ó Goat-island). Al pie de este pro
montorio , continuamente combatido por el esfuerzo de 
Jas corrientes que k> socaban y arrastran en pos de sí 
sus despojos, el rio se divide en dos brazos desiguales. 
El mas vasto sigue cnsancbándose por la curva de la 
orilla del Canadá, y va á precipitarse en la gran ca
tarata, después de liaber encontrado en su carrera tres 
islotes avanzados, llamados Tres Hermanas. Estas son 
Jas grandes Rápidas. 

»Alli no hay esperanza de salvación ni posibilidad 
de socorro para el desgraciado buque ó el imprudente 
pescador arrebatado por aquellos torbellinos desorde
nados que no sueltan jamás sus presas. La inscripción 
fúnebre del Dante no es mas fatalmente verdadera en 
Jas puertas de su infierno que en el límite estremo de 
estos arrecifes: una. vez traspasado este límite, todo 
está concluido; Lasciate ogni speranza, no queda mas 
que morir. 
' t »No enumeraremos la lista fúnebre de las desgra

cias'acaecidas en aquella arena de muerte; pero refe
riremos la mas antigua de que la tradición ha conser
vado la memoria. 

. «Hace cerca de un siglo que un indio, yendo en su 
canoa de corteza de árbol con su muger, atravesó el 
rio á la altura de Chippewa, para ir á comprar en la 
orilla opuesta una botella de whisky en cambio de 
algunas pieles, A. la vuelta, habiéndose aproximado 
demasiado á las Rápidas, sintió muy pronto que las 
corrientes arrastraban su esquife. Primeramente lucho 
con animosa energía para escapar del peligro; pero 
reconociendo al poco tiempo la inutilidad de sus es
fuerzos y viendo á su débil embarcación.impelida por 
las aguas, cesó de remar. Colocó friamente su remo á 
un lado, tomó la botella, se aplicó su contenido á los 
labios y se abandonó al destino. La pobre muger, me
nos resignada, Sabia á su vez tomado el remo y apu
raba toda su fuerza y su destreza en una lucha supre
ma é inútil. Todos sus esfuerzos no consiguieron mas 
que mantener la canoa en equilibrio y se les vio asi 
recorrer, saltando con la rapidez de una flecha, el 
espacio que los separaba de la muerte. En los bordes 
ya del abismo, la india agitaba todavía el remo con 
desesperación. En cuanto al indio, de pie é inmóvil, 
miró con aire de desafio desdeñoso las profundidades 
de la sima y los dos desaparecieron. 

»Las rápidas pequeñas que separan la isla del Iris 
de la orilla americana, aunque mas tumultuosas por 
su cauce oprimido y lleno de obstáculos, dejan al me
nos alguna posibilidad de salvación al náufrago, tanto 
por las islas que contienen, cuanto por .el puente que 
las atraviesa. Este puente, de madera y de construc
ción desigual, está sólidamente sentado á pesar de las 
sacudidas que le imprimen' las olas, en montones de 
roca envueltos en fuertes maderos. Los caballos y car-
ruages pasan por él sin tropiezo, y seguramente "no es 
uno de los espectáculos que llaman menos la atención 
eu el Niágara. 

» En dia de otoño de 1830 los paseantes reunidos 
e n el parapeto del puente para admirar la turbulencia 
espantosa de las aguas que se estrellaban contra los 
I'dares, fueron distraídos de su contemplación por 
unos gritos lejanos y cierta agitación que se observa-
ña hacia la orilla, á la entrada de'las Rápidas. Al po
co tiempo vieron todos una canoa donde iban dos hom

bres, y que con su vela al viento parecian desafiar á 
las corrientes. La incertidumbre de las maniobras ma
nifestaba los penosos esfuerzos de los indios; pero los 
espectadores de esta fatigosa escena podían todavía 
esperar la salvación de los pescadores imprudentes, 
cuando la brisa cayó y los abandonó al único recurso 
de sus remos. 

»El peligro era inminente; no se atrevían á soltar
los remos para quitar la vela , que no les servia ya 
sino de estorbo y redoblaron sus esfuerzos desespera
dos. Pero de repente á un arranque de vigor sobre
humano uno de los remos se rompe, la canoa gira so
bre, sí misma ; la vela se pliega al mástil, que se in
clina, y los dos desgraciados se sienten arrebatados 
hacia las Rápidas. Un clamor general resonó en las 
orillas y en el puente. ¡Un-barco en las Rápidas! esela-
man por todas partes. En un abrir y cerrar de ojos las 
calles de la aldea se llenaron de gente que corria hacia 
el rio, y el puente apareció cubierto de una multitud 
compacta. La barquilla había atravesado ya como una 
caña la línea de las primeras rápidas; fué á dar con
tra una roca medio cubierta por las o'as, y del choque 
se rompió su mástil, llevándose por la corriente la ve
la, que el estupor de los náufragos les habia impedido 
quitar. Todos miraban á aquellos desgraciados agitar
se con desesperación, tender los brazos hacia la orilla 
y por sus gestos insensatos, por sus movimientos des
ordenados , se adivinaba la locura del miedo y la pér
dida de toda presencia de espíritu. Diez veces pareció 
que Ja barquilla se estrellaba contra los arrecifes ó que 
se abismaba en los remolinos y diez veces volvió á 
aparecer y saltar sobre las olas, arrastrada poruña 
fuerza irresistible. 

«Entretanto se aproximaba rápidamente al puente, 
y mil gritos, mil avisos contradictorios que se daban 
á la vez impedian á los náufragos comprender nada, 
fuera del horror de su situación. Tuvieron, sin embar
go, el tiempo de observar la multitud que coronaba 
los parapetos, y pareció que al fin recordaban que es
taba alli el último trance de salvación. Los dos se es
forzaron en mantenerse de pie en tanto que lo permi
tían las sacudidas violentas impresas al esquife, y se 
prepararon para la última tentativa. En este momento 
hubo un silencio mas solemne que mil clamores; las 
respiraciones quedaron suspendidas, todos los brazos 
estendidos hacia aquellos para quienes aquel minuto 
era una sentencia de vida ó muerte. Levantada pol
lina ola salta Ja barquilla por encima de ifn banco de 
rocas, gira sobre sí misma muchas veces en el fondo 
de un remolino que la vuelve á sacar al fin y la lanza 
contra los pilares del puente, bajo el cual desaparece. 
Con un mismo movimiento los espectadores se arrojan 
al parapeto opuesto. La canoa, vacía y vuelta, entra
ba en la catarata ; pero cerca de ella se esforzaba en 
vano en medio de las olas un hombre perdido sin re
medio. Se pudo al fin salvar al otro, que se habia 
agarrado con la fuerza de la desesperación á una pie
dra saliente de uno de los pilares. 

»E1 primer puente que se construyó sobre las Rá
pidas estaba situado un poco mas arriba. Concluido 
en 1817 fué arrebatado por las olas al año siguiente. 
El que hay hoy; edificado inmediatamente después, 
parece que debe resistir por largo tiempo Jas fuerzas 
de las aguas. Conduce á la.isla de los Baños, cuyo 
nombre (Bath-island) indica su destino. Alli, un se-
gundo puente que atraviesa un brazo mas recogido de 

! las Rápidas, forma como la continuación del primero 


